Palabras leídas por Mónica Lafitte y Alba Saenz durante el homenaje

08 de octubre de 2007, a un año de la tragedia

Hace un año atrás, un dolor desgarrador nos pudo haber paralizado, pero nuestro instinto de padres nos movilizó a detener este repetido atropello y desvalorización de la vida.  El sentido común nos indicó, que la implementación inmediata de unas pocas acciones,   quizás podría  lograr un quiebre en esta escalada mortal. Y pensamos que para ello, sólo se requería contar con voluntad política, por eso, solicitamos una audiencia al Presidente de la Nación en noviembre. 

A partir de allí, fueron muchas las reuniones con  ministros, secretarios de estado,  miembros del Consejo Federal de Seguridad Vial y representantes de ambas cámaras del Congreso. 

Teníamos la convicción de que las excusas no nos pararían, por eso, tuvimos que informarnos, lo que nos permitió arribar a una conclusión, 1) Las leyes existen, pero no se cumplen, 2) la interjurisdiccionalidad y la indiferencia son el gran obstáculo. 

Finalmente  el 26 de marzo  nos recibió el Presidente, y se comprometió a trabajar en nuestra propuesta.  

Seguimos de cerca el avance, y así llegamos al 15 de agosto pasado, en que se  firma  el Convenio entre la Nación, las Provincias y la Ciudad Autónoma de Bs. As.,  y de esta forma se destraba la gran excusa para no actuar.

Este  es un indispensable primer paso, pero hay que llegar a la efectiva implementación de este Convenio, cuyos puntos principales son: 

• Licencia con normas unificadas y sistema de puntos (Registro Nacional de Licencias de Conductor). 

• Pleno funcionamiento de la verificación de antecedentes de tránsito (ReNAT). 

• Creación de la Agencia Nacional de Seguridad Vial. 

• Intensificación y homologación del control de alcoholemia. 

• Prohibición de venta de bebidas alcohólicas en rutas. 

• Control y respeto de velocidades máximas. 

• Cumplimiento de horas de descanso de choferes. 

Llegamos hasta aquí gracias al apoyo recibido con las más de 275.000 adhesiones, a la suma de reclamos de muchas Organizaciones, como así también a los medios de comunicación que se han hecho eco de esta endemia social y nos acompañan permanentemente. 

Cabe preguntarnos, si hay tantos escritos firmados que no se cumplen, ¿por qué esto sí se va a cumplir? 

  

Creemos que el Convenio es la prueba de que existe decisión política unánime. Si bien recoge parte de lo estipulado por la ley de tránsito 24.449, que existe hace más de 10 años y aún no se habían adherido todas las provincias, justamente la diferencia no está en el contenido sino en el acuerdo público y general (con excepción de Salta, San Luis y Neuquén hasta este momento), lo que demuestra la decisión política. 

  

El compromiso de cada provincia fue expresado en este acto, nosotros asumimos la responsabilidad ante nuestros hijos que ya no están, y ante todos ustedes, de seguir el Convenio hasta su implementación. 

  

Ahora debe pasar por el Congreso Nacional, ser aprobado, luego ir a las legislaturas de las Provincias, para que con su validación comiencen a articularse los organismos y funciones, y así poder convertir lo escrito en un hecho. 

  

Hablaremos gobernador por gobernador si es necesario. Tienen que comprender que no puede haber excusas cuando se trata del derecho a la vida. No hay lugar a especulaciones partidarias ni corporativas. 

  

Pero necesitamos estar muy firmes todos en esta decisión de cambio, por eso les pedimos  que cada uno de ustedes multiplique el llamado a tomar conciencia. 

  

Los resultados en comportamientos de una sociedad son la suma de acciones y decisiones individuales, y sobre todo en una temática tan amplia como la de tránsito. No podemos esperar que se cumpla sólo por la existencia de un organismo superior que controle cada una de esas acciones individuales, de cada uno de los ciudadanos y funcionarios, de cada municipio/provincia. Se necesita también el compromiso personal de cada ciudadano y funcionario en el cumplimiento de las normas, como así también la responsabilidad de denunciar a quien esté dispuesto a quebrarlas. 

  

Tenemos un desafío por delante, tan grande como pasar de una cultura individualista, al menos en la vía pública, a respetar al otro y mejorar nuestra convivencia. Se necesita acuerdo y consenso bajo un interés u objetivos comunes, y una sociedad que participe y actúe, proactiva y constructivamente cuando se pierda el rumbo. 

Esta noche, nos encontramos todos reunidos aquí, bajo una misma consigna: “La solidaridad, y el respeto a la vida”. Multipliquemos este mensaje, y entre todos, lograremos un mejor lugar para vivir.
